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 n el año 2006 recibió el Premio Na- 
cional de la Crítica una obra mayor, 
escrita por la poetisa e investigadora 
martiana Fina García Marruz, que fue- 
ra publicada por el Centro de Estudios 
Martianos en el 2004. El amor como 
energía revolucionaria en José 
Martí recoge textos, en sus 3 234 pá- 
ginas de las cuales se harán todas las 
citas en este trabajo, que la autora rea- 
lizara en los primeros años de la 
controvertida década de 1970. Así ini- 
cia su mensaje introductorio “Al lector”: 
Este libro tiene una fecha. La tienen 
también los errores, ya superados, 
que lo suscitaron y que creímos 
oportuno señalar a tiempo, antes de 
que cobraran una fuerza mayor […]. 
Es por eso que, pasadas las causas 
eventuales que suscitaron este libro 
[…], he accedido a que sea de nue- 
vo recogido […].
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Obra entonces que, partiendo del 
presupuesto de su “no vigencia”, es, 
sin embargo, actual, fresca, atrayente 
y –¿por qué evitar la palabra?–, cau- 
tivante. Y si en su momento sólo las 
páginas de una revista estudiantil la 
acogiera, como bien nos aclara Fina, ha 
recibido a la fecha, como decíamos, el 
Premio Nacional de la Crítica, y se pa- 
 
sea además, por derecho propio, entre 
toda la creación que sobre nuestro José 
Martí ha sido y será. 
En su “Razón de este trabajo”, seña- 
la: “[…] estamos ante un tema polémico”, 
refiriéndose a la profundización que para 
ella merecía la polémica a tenor de la con- 
frontación entre las obras Martí, el 
apóstol, de Jorge Mañach y Martí, el 
santo de América, de Luis Rodríguez 
Embil, y la tesis que sustentara que lla- 
mar a Martí “apóstol” no era expresión 
“consagrada por el pueblo cubano”. 
Sólo dos citas hubieran bastado a la au- 
tora para dar al traste con tal aserto: 
la que de Martí escogiera: “No vivimos 
en paseos y en orgías, sino regando la 
sangre por la tierra, y con la transpa- 
rencia y la humildad de los apóstoles”, 
y cuando nos dice: “Parecía que el 
Apóstol iba a morir en el año de su 
centenario, tanta era la afrenta”, pala- 
bras de nuestro Comandante en Jefe 
Fidel Castro en su histórico alegato La 
historia me absolverá. 
“Ningún hombre se libra de su tiem- 
po” dice Fina citando al Maestro y 
refrenda: “[…] lo que resulta algo vá- 
lido también para el nuestro. En parte 
somos hijos, en parte somos padres. 
Pero si su pensamiento que responde 
a una época fue más grande que ella, 
fue porque en él había semillas de por- 
venir”. Cita nuevamente a José Martí 
y se mueve luego “De Abdala al Pre- 
sidio político”, apoyándose en ese 
magnífico verbo de nuestro Martí, con 
frases que nos muestran la potencia, la 
energía que se encuentra en su hondu- 
ra, en su raíz de amor, porque, como 
dijo Martí y lo retrata, “[…] sólo es 
bueno el que ama, y él sólo es bueno, 
y el que no ama no lo es”.
 
 
195  
Apostolado 
de amor de José 
Martí 
Rosa C. Báez 
Bibliotecaria y editora 
E 
 
 
 
 
 
 
Demuestra Fina, además, en su mi- 
nucioso estudio cómo el rechazo al odio 
“atraviesa toda la prédica revoluciona- 
ria martiana”, y defiende así la tesis que 
sustenta esta obra: 
Pues si el amor es aquella fuerza 
obsesiva que va de la célula al as- 
tro, si es aquella energía primigenia 
que creó y mantiene viva al mun- 
do, salir de los predios egoístas, del 
razonamiento estrecho, del clasicis- 
mo, del racismo […] era vencer, en 
lo interno y en lo externo, a las 
fuerzas regresivas del odio […]. 
Vio así [Martí] el amor no sólo 
como desamparo sino como supre- 
ma energía revolucionaria. 
“Ética y desinterés”, “Naturaleza y 
revelación”, “Amor y fundación”, “Sen- 
tido de moderación y capacidad de 
sacrificio”, son otros de los dípticos en 
los que pinta Fina con singular esmero 
el pensamiento martiano y hurga en los 
problemas de la época, considerando 
que eran de supremo interés para el 
Maestro el problema social, el proble- 
ma español, el problema negro. Afirma 
la autora en sus “Conclusiones” que: 
“No parece necesario añadir un argu- 
mento más para demostrar lo que –no 
con citas aisladas de su contexto, sino 
con cantidad abrumadora de citas que 
recorren, de principio a fin, sus textos 
fundamentales–, demostró y de modo 
indeleble, el propio Martí”, al referirse 
a su apostolado de amor. 
Obra preñada en sí misma de sen- 
 
tal la autora por el ideario martiano que 
cuesta a veces distinguir cuándo termi- 
na la cita martiana, y dónde empieza la 
valoración de la investigadora: “[…] y 
todo como el diamante” (16, 65). El 
hombre no puede ser menos que el leño 
que arde para dar luz y ha de apren- 
der de la piedra todo el trabajo de 
transformaciones creadoras que nece- 
sita para devenir diamante”. 
Terminamos esta reseña de una obra 
que invita desde el título a la lectura 
acuciosa, tierna, de todo el que se acer- 
que a ella, para aprender y aprehender 
que en Martí “[…] fue su precoz cono- 
cimiento de esta energía revolucionaria, 
esencialmente amorosa, la que le dio to- 
dos los dones del espíritu, le permitió 
encender a los tibios, frenar a los ar- 
dorosos, reavivar la fe de los creyentes, 
y alertar a los corazones áridos, la con- 
fianza en la victoria”. 
Sea pues, esta, una invitación a la 
lectura de una de las más valiosas 
obras salidas de la pluma de la escrito- 
ra e investigadora cubana, distinguida 
en 1990 con el Premio Nacional de Li- 
teratura, y que en este, su año de 
gracia, no sólo fuera nominada para el 
Premio Cervantes 2007, sino que reci- 
biera el Premio Iberoamericano de 
Poesía Pablo Neruda. 
Honor a quien honor merece, dijo el 
Maestro, y nunca mejor dedicado que 
a quien describiera la escritora Merce- 
des Santos Moray como “la voz de la 
fe y el amor”. 
tencias, pues está permeada de forma
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